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Ésta sólo ocurrió para nosotros. De nuevo la dicotomía de la cosmovisión 
teísta requiere una interpretación dicotómica. La cruz, entonces, tiene dos 
acetas. La real ocurrió en el otro lado del tiempo, donde ni éste ni el riesgo 
existen. El lado externo de la cruz concreta e histórica se desarrolló donde 
el tiempo y el riesgo si existen. La obra de Dios sólo puede ocurrir en la 
faceta real, la invisible. Podemos icceder a esa faceta invisible y real sólo 
por e. Pero podemos acceder a la aceta histórica y concreta directamente 
por medio del conocimiento. Se deduce que el Cristo divino-humano nun­
ca murió ni resucitó. Esos hechos no pueden ocurrir en el nivel no histórico 
en el cual Dios existe y obra. En este contexto, entonces, la cruz llega a ser 
solamente la revelación más apropiada para nosotros de la eterna realidad 
de la salvación siempre preexistente en el ser de Dios. Además, la declara­
ción bíblica de que el Hijo "aprendió la obediencia; y habiendo sido perec­
cionado, vino a ser autor de eterna salvación" (Heb. 5:8) no se puede enten­
der literalmente. El suceso de la cruz, acaecido en el espacio y el tiempo, no 
se puede entender cono causa de salvación, porque Dios no puede obrar 
en el espacio y el tiempo, ni puede tampoco la salvación ser la consecuencia 
de un acto histórico. El fundamento de la enselanza cristiana se pone a un 
lado gracias a esta reinterpretación. Se remueve la piedra angular del Gran 
Conflicto. 

La expiación. Puesto que las obras de Dios corresponden a la ace­
ta no histórica de la cosmovisión dicotómica, la salvación no se puede 
entender como un proceso histórico. De acuerdo con la cosmovisión teísta, 
Dios lleva a cabo la salvación de los seres humanos por medio de un acto 
perfecto y eterno que es igual a Él mismo. Por lo tanto, la idea bíblica de un 
proceso histórico en el ctrnl Dios particip1 y por medio del cual lleva a cabo 
la salvación de los seres humanos, el mundo y el universo, es impensable. 
Aquí también la cosmovisión dicot6mic1 del teísmo requiere una interpre­
tación dualista de la expiación. Ésta puede ser sólo un acto divino. Por lo 
tanto, debe ocurrir en el lado invisible, no en el histórico de la realidad. La 
expiación, por lo tanto, siempre fue real. Nunca llega a ser real. Esa reali­
dad eterna es completa y se revela completamente en la cruz de Jesús. Nada 
se le puede aladir a su plenitud por parte del Selor, porque la expiación es 
una eterna realidad en Dios mismo. En consecuencia, la doctrina bíblica 
del santuario, que presenta a un Dios aún dedicado a lograr la salvación de 
los hombres y del universo dentro del espacio y el tiempo, se vuelve simple­
mente contradictoria y carece de sentido de acuerdo con la cosm.ovisión 
teísta. Cuando se la adopta, la doctrina del santuario se convierte en otro 
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símbolo de la eterna expiación cuya realidad pertenece al lado invisible y 
no histórico. 

Resumen 

El contenido de la cosmovisión, aceptada como presuposición, des­
ata una re,1eción en cadena (un efecto dominó) que determina la interpreta­
ción de la Escritura y la comprensión de las doctrinas de la cristiandad. 
Hemos concentrado nuestra atención en la cosmovisión que ha ejercido 
una inluencia dominante sobre la teología cristiana desde sus mismos co­
mienzos. Hemos intentado también compirar brevemente las cosmovisio­
nes teísta y bíblica. 

La influencia de la cosmovisión teísta sobre la teología ad\'entista 
(la comprensión de la Escritura) es creciente y negativa. Si tuviera que resu­
mir esta impresión, una expresión viene a mi mente: asimilación a las teolo­
gías católica y protestante. Concretamente, la aplicación de la cosmovisión 
teísta a la teología adventista requeriría un iinportante apartamiento de la 
teología bíblica y de los hitos históricos de la teología adventista. Para 
aclarar la reinterpretación a la cual me estoy refiriendo, he de mencionar 
algunas, a manera de ejemplo. En primer lugar, la Escritura tiene que capi­
tular ante la filosofía en su justo papel de autoridad teológica final. Por 
consiguiente, todas las ense.anzas bíblicas deben pasar por un proceso de 
reinterpretacíón para que concuerden con las presuposiciones no históricas 
de la cosmovisión teísta. De esta manera algunos aspectos fund:imentales 
de la cosmovisión bíblica (el conflicto de los siglos y el Santuario) queda­
rían eliminados, ya que pasarían a ser sólo ilustraciones o mitos. Como 
resultado de esto, el pensamiento bíblico se distorsionaría y seria reempla­
zado por ideas provenientes de la imaginación humana. Los requisitos de la 
cosmovisión teísta, si se los acepta, llevarían a la teología adventista al 
punto de negar la razón de su existencia (fidelidad a todo el registro de la 
revelación divina tal como aparece en los Testamentos Antiguo y Nuevo). 

Entre tanto, la cuidadosa identificación con la cosmovisión bíblica 
y su uso en la tarea de interpretar la Escritura y hacer teología, impresiona­
rá en fonn;:i positiva a la teología adventista. A in de aclarar lo que quiero 
decir, mencionaré algunos puntos a manera de ejemplo. La Escriura des­
empe.a correcta y completamente su papel como la autoridad teológica 
final. Las ense.anzas bíblicas se interpretan dentro del contexto de la cos­
movisión en que se concibieron originalmente, y tal como las expresó Dios. 
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El Gran Conflicto y el Santuario están destinados a desempeüar un papel 
especial en el nivel de lo presuposicional. Cono resultado, se recupera el 
pensamiento bíblico en toda su plenitud y riqueza. De esta manera la teolo­
gía adventista podrá trabajar dentro del nivel complicado de la erudición 
moderna, mientras afirma la razón de su existencia: "Dios tendrá en la 
tierra un pueblo que sostendrá la Biblia y la Biblia sola, como piedra que 
toque todas las doctrinas y la base de todas las reormas".

7 
Al desarrollar la 

empresa teológica de la iglesia sobre la base de la cosnoúsión bíblica, la 
teología adventista producirá una teología bíblica que servirá de alternati­
va a la teología ecuménica que se ha vuelto absorbente en este fin de mile­
nio. 

La influencia de la cosmovisión sobre la vida de la iglesia 
Estamos en condiciones ahora de intentar responder la pregunta 

propuesta como título de este trabajo, a saber, "¿qué influencia ejerce la 
cosmovisión teológica sobre la vida de la Iglesia Adventista?" Esta influen­
cia depende de la manera cono interpretamos la cosmovisión operativa. 
Hemos descrito dos opciones importantes, a saber, las cosmovisiones teísta 
y bíblica. En la sección anterior nos referimos brevemente a las consecuen­
cias teológicas. Ahora nos referiremos a las repercusiones sobre la vida y la 
acción de la Iglesia Adventista. Comenzaré refiriéndome a la impresión que 
ejercerá sobre la vida de la iglesia la adopción de la cosmovisión teísta. 
Creo que se hará sentir, a lo menos en las siguientes áreas: el pensamiento 
de la Iglesia Adventista, la estructura de la comunidad de la fe, la forma 
como esa comunidad llevará a cabo su misión, y la orma cono la Iglesia 
Adventista se relacionará con el mundo cristiano. 

La influencia de la cosmovisión teísta sobre la Iglesia Adventista 

La influencia de la cosmovisión sobre la vida de la iglesia proviene 
de la impresión fundamental de la cosmovisión sobre la mentalidad y la 
teología de la iglesia. La aplicación de la cosmovisión teísta al estudio de la 
Escritura y a la mentalidad de la iglesia la conducirá a una sutil asimilación 
de diversas teologías, católica y protestantes, disponibles en el supermercado 

7 Elena G. de Wllite, EL conflicto de los siglos (Buenos Aires: Asociación Casa Editora
Sudamericana, 1995), 653. 
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de la teología. Esa tendencia, si se integra a la mentalidad de la iglesia, se 
trasladará inexorablemente (el efecto dominó) a la trama y la urdimbre de 

la vida diaria de la iglesia. 

El secularismo. A medida que la teología se vaya asimilando al 
grueso del pensamiento cristiano, el proceso de secularización que esa ten­
dencia ha producido ya en la mayor parte de las congregaciones cristianas, 
no encontrará restricciones para su expansión universal. Por el contrario, 
los pastores adventistas abogarán en avor de la secularización de la menta­
lidad y la acción, para que concuerden con la mentalidad ya secularizada 
de sus congregaciones. La Biblia ocupan\ un lugar honoris causa en la vida 
de la iglesia. La opinión humana ocupará el lugar de la Palabra de Dios, 
que ha sido confiada a nuestra custodia como congregación. Por supuesto, 
ya que esas prácticas ocurren dentro de la iglesia, sus proponentes preten­
derán que cuentan con el aval del Espíritu Santo, aunque contradigan la 
Escritura y el consejo de Elena de White. Ya podenos observar algo de esa 
secularización en algunos lugares. Algunos �rgunentarán que, para alcan­
zar a la gente secularizada, es necesario adaptar nuestras prácticas a la cul­
tura de la época. Este es el mismo argumento que muchísimos teólogos 
cristianos han adoptado por siglos. A medida que las congregaciones ad­
ventistas se asimilen a su ambiente cultural local, se fragmentará la unidad 
de la iglesia universal. Esto nos lleva a la siguiente consecuencia de la adop­
ción de la cosmovisión teísta. 

Divisiones internas. Si se adoptara la cosmovisión teísta, se des­
ataría una reacción en cadena. La teología se apartaría de la Escritura y se 
le rendiría pleitesía a las ideas de los seres humanos. Esto daría como resul­
tado que la mentalidad de la iglesia se adaptaría al ambiente cultural, es 
decir, se secularizaría. El siguiente paso en esta incontenible reacción en 
cadena sería la fragmentación de la iglesia. Las divisiones que la cosmovi­
sión teísta ha producido en la cristiandad se reproducirían en el adventis­
mo. Estamos penosamente conscientes que este aspecto ya está presente en 
la Iglesia Adventista. Puede ser que algunos adventistas consideren estas 
divisiones internas cono saludables expresiones de diversidad. Creo que la 
diversidad es saludable y que se la debe omentar. Pero a lo que me estoy 
refiriendo es mucho más profundo que una mera diversidad. Hablo de una 
división en la estructura fundamental del pensamiento y la acción. Como 
lo explicamos antes, la cosmovisión se encuentra en la misma base del pen­
samiento y la vida de la iglesia. Un desacuerdo en este nivel nos divide 
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inmediatamente en comunidades diferentes. Sé que ésta es una idea que 
requiere tiempo para digerirla. Por esa razón debemos explorar otra conse­
cuencia de la adopción de la cosmovisión teísta que ha de ser comprendida 
más concretamente. 

Declinación en el crecimiento. Como lo hemos visto, la adop­
ción de la cosmovisión teísta nos llevará a adoptar las opiniones y las ense­
ianzas de las denominaciones cristianas más importantes. Si el adventismo 
incorpora en sus ensei.anzas las teologías de las denominaciones cristianas 
que actúan de acuerdo con esa misma cosmovisión teísti, ciertamente no 
sólo tendremos los mismos problemas que ellas tienen, sino que nos estan­
caremos en nuestro crecimiento. Si el adventismo cree que su teología es 
básicamente idéntica a la del resto del protestantismo, no habrá razón algu­
na para que invitemos a alguien a ser "adventista" en lugar de ser católico o 
protestante. Cuando la misión de la iglesia pierde su fundamento teológi­
co, se vuelve innecesaria. La misión ya no puede ser la proclamación de 
verdades bíblicas olvidadas. Necesitará reinterpretación. En lugar de la pro­
clamación de verdades bíblicas, la misión de la iglesia se reinterpretará como 
obra social, activismo político y cosas semejantes. Quienes están involucra­
dos directamente en la misión de la iglesia deberían considerar cuidadosa­
mente este punto. ¿Por qué se ha detenido el crecimiento de la iglesia, o no 
es tan dinámico como debería serlo7 : ¿falta de consagración?, ¿ausencia del 
poder del Espíritu Santo?, ¡escasez de métodos y de recursos humanos? 
Durante aüos se han mencionado esos actores. ¿No podría ser que el actor 
que no se menciona es la verdadera razón de nuestra vocación como minis­
tros? ¿No podría ser que una teología claramente desarrollada, firme y fiel­
mente enraizada en la revelación divina, tal como se nos da en la Escritura, 
es una condición indispensable para el crecimiento de la iglesia y el cumpli­
miento de su misión final? No estoy diciendo que éste es el único factor. 
Pero no podenos descuidar sistemáticamente este aspecto y seguir esperan­
do que Dios bendiga nuestras miserables ideas humanas, nuestra imagina­
ción y nuestra cultura. ¿No podría ser acaso? ¿No ha llegado el momento 
cuando la iglesia se debe volver a la Escritura con la misma seriedad de los 
pioneros? Este es en realidad el punto al tratar el tema de la cosmovisión. 

Asimilación al movimiento ecuménico. Si los adventistas adop­
taran la cosmovisión teísta, su teología se asimilaría a las tendencias tradi­
cionales o corrientes. Cuando se minimizan las dierencias teológicas, con 
el tiempo nos olvidamos de ellas. El adventismo surgió a la existencia por 
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una razón: desarrollar plenamente el potencial de la religión bíblica. Este 
objetivo básico para la rnzón de ser y la misión del adventismo, no se puede 
llevar a cabo sin una teología que sea fiel a la Escritura. Si se adopta la 
cosmovisión teísta, se destruirá la razón de ser y la misión del adventismo. 
La asimilación de tendencias tradicionales o corrientes conducirá a las ge­
neraciones de adventistas presentes y futuras a olvidarse de las ensetanzas 
de la Biblia que trajeron a la existencia a la Iglesia Remanente. Más aún, si 
las futuras generaciones piensan y obran de acuerdo con la cosmovisión 
teísta, no entenderán las doctrinas bíblicas que originaron este movimien­
to. Debe recordarse que las cosmovisiones actúan como anteojos que nos 
permiten ver algunas cosas y descartar por completo otras como si no exis­
tieran. Si esta situación llegara a producirse, no me sorprendería escuchar 
amargos argumentos dirigidos en contra de este cuerpo, y en favor de la 
participación en el Movimiento Ecuménico. 

Influencia de la cosmovisión bíblica sobre la Iglesia Adventista 

Constantemente he estado asumiendo un razonable grado de com­
prensión de los contenidos básicos de la cosmovisión bíblica. Algunas ideis 
desempei.an un papel preponderante en la cosmovisión bíblica. Una apre­
ciación plena de la influencia que esta cosmovisión tendrá sobre la Iglesia 
Adventista requiere una explicación más detallada de algunos asuntos bá­
sicos. Por ejemplo, la iglesia debe encarar cuidadosamente temas tales como 
la naturaleza y el papel de la cosmovisión, sus componentes, la interpreta­
ción bíblica de esos componentes, y la teología producida por esa cosmovi­
sión. Como sabemos bien, el adventismo no ha cumplido esta tarea toda­
vía. Sin embargo es posible describir algunos de los resultados que 
lógicamente podemos esperar de la recuperación fiel, y de la adopción y la 
aplicación de una cosmovisión bíblica a la vida de la iglesia. Me referiré a 
los mismos temas que exploramos en nuestro análisis de la influencia de la 
cosmovisión teísta sobre la vida de la Iglesia Adventista. Este procedimien­
to nos ayudará a comparar los diferentes resultados que produce cada cos­
movisión. 

Santidad. A diferencia de la secularización que resulta de la adop­
ción de una cosmovisión teísta, encontranos la santidad que resulta de la 
aplicación de una cosmovisión bíblica. El adoptarla le ayudará a los cristia­
nos a comprender la lógica íntima del cristianismo revelado en la Escritura. 
Además, descubrirán la importancia actual del cristianismo, que aparecerá 
como una opción trascendente para nuestra historia actual y nuestra cultura, 
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objetivo básico para la rnzón de ser y la misión del adventismo, no se puede 
llevar a cabo sin una teología que sea fiel a la Escritura. Si se adopta la 
cosmovisión teísta, se destruirá la razón de ser y la misión del adventismo. 
La asimilación de tendencias tradicionales o corrientes conducirá a las ge­
neraciones de adventistas presentes y futuras a olvidarse de las ensetanzas 
de la Biblia que trajeron a la existencia a la Iglesia Remanente. Más aún, si 
las futuras generaciones piensan y obran de acuerdo con la cosmovisión 
teísta, no entenderán las doctrinas bíblicas que originaron este movimien­
to. Debe recordarse que las cosmovisiones actúan como anteojos que nos 
permiten ver algunas cosas y descartar por completo otras como si no exis­
tieran. Si esta situación llegara a producirse, no me sorprendería escuchar 
amargos argumentos dirigidos en contra de este cuerpo, y en favor de la 
participación en el Movimiento Ecuménico. 

Influencia de la cosmovisión bíblica sobre la Iglesia Adventista 

Constantemente he estado asumiendo un razonable grado de com­
prensión de los contenidos básicos de la cosmovisión bíblica. Algunas ideis 
desempei.an un papel preponderante en la cosmovisión bíblica. Una apre­
ciación plena de la influencia que esta cosmovisión tendrá sobre la Iglesia 
Adventista requiere una explicación más detallada de algunos asuntos bá­
sicos. Por ejemplo, la iglesia debe encarar cuidadosamente temas tales como 
la naturaleza y el papel de la cosmovisión, sus componentes, la interpreta­
ción bíblica de esos componentes, y la teología producida por esa cosmovi­
sión. Como sabemos bien, el adventismo no ha cumplido esta tarea toda­
vía. Sin embargo es posible describir algunos de los resultados que 
lógicamente podemos esperar de la recuperación fiel, y de la adopción y la 
aplicación de una cosmovisión bíblica a la vida de la iglesia. Me referiré a 
los mismos temas que exploramos en nuestro análisis de la influencia de la 
cosmovisión teísta sobre la vida de la Iglesia Adventista. Este procedimien­
to nos ayudará a comparar los diferentes resultados que produce cada cos­
movisión. 

Santidad. A diferencia de la secularización que resulta de la adop­
ción de una cosmovisión teísta, encontranos la santidad que resulta de la 
aplicación de una cosmovisión bíblica. El adoptarla le ayudará a los cristia­
nos a comprender la lógica íntima del cristianismo revelado en la Escritura. 
Además, descubrirán la importancia actual del cristianismo, que aparecerá 
como una opción trascendente para nuestra historia actual y nuestra cultura, 
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en lugar de trasmutarla " la imagen de cada nueva moda cultural. La santi­

dad religiosa, sin embargo, no resulta sólo de adoptar ya sea una cosmovi­
sión bíblica o la teología que produce. La santidad se convierte en una 

experiencia personal sólo en el acto religioso de entregarse a la dirección del 
Espíritu Santo. No obstante, la experiencia personal de la santidad como 

separación del mundo sólo puede ocurrir cuando la teología también se 
separa de la ideología del mundo, y es fiel a la revelación divina tal como 

aparece en la Escritura. No le corresponde a la iglesia decirle al Espíritu qué 

debe hacer. Pero una fiel representación de las intenciones y los planes de 
Dios es una tarea específica que podemos hacer. Los planes de Dios y sus 
intenciones nunca son el resultado de las culturas. Su origen es la revela­

ción de Dios. Ella es la base de las reales posibilidades de santidad: vivir 
completamente separados de las ideologías culturales, y en abierto conflicto 
con ellas. Si Cristo no era de este mundo (Juan 17: 16), sus discípulos no 
pueden dejar a un lado la revelación bíblica al adoptar toda orma de ideo­
logía cultural. La adopción de una cosmovisión bíblica le permitirá a la 

iglesia recuperar la ense1anza divina. Al enfrentar las ideologías humanas, 
la teología bíblica orece una verdadera alternativa a la vida y a la historia 
humanas. Al abrir una opción de origen divino dentro de la cultura huma­

na, la cosmovisión bíblica traerá verdadera novedad frente al implacable 
determinismo de la cultura. La liberación de ese determinismo es uno de los 
resultados concretos de la religión bíblica. La santidad, entonces, orma 
parte de la esencia de la teología y la vida cristianas. Es conveniente en este 
punto aclararle algo al lector. La total separación de la cultura y la filosofía 
que estoy abogando aquí se aplica a la cosmovisión. Sólo cuando se exclu­

yen todas las filosofías y las ideologías culturales, la iglesia puede basar 
firmemente su cosmovisión operativa en ideas y juicios bíblicos, y el uso de 
algunos aspectos definidos de las diversas culturas se debería integrar en la 

vida y la misión de la comunid,1d de la fe siempre de acuerdo con ella. 

Unidad interna. Una búsqueda deliberada de una cosmovisión 
bíblica y su adopción es una condición necesaria para cautivar "todo pen­

samiento a la obediencia de Cristo" (2 Cor. 10:5). La unidad cristiana no lo 

es sólo de acción. La unidad de acción y misión se funda en un nivel más 
profundo: la unidad de mente y pensamiento. (1 Cor. l: 10). El adventismo 

no puede intentar conseguir unidad interna si se limita a los cultos, la 

acción y la misión, mientras deja de llegar al nivel donde se logra la unidad, 

es decir, el pensamiento, la mente. La cosmovisión bíblica se convierte en 

una herramienta indispensable para ponerle los fundamentos a la unidad 
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interna de la iglesia global. Pero la unidad de pensamiento no basta. La 

unidad en la entrega il Seüor del pensamiento debe ser la realidad palpable 

de la iglesia. A medida que cada cual se someta al pensamiento de Cristo, la 

unidad interna será una realidad. Como lo sabemos, la unidad es una de 

las condiciones para recibir la lluvia tardía. La unidad dinámica de la cris­

tiandad bíblica debení reproducirse en el adventismo. Es tiempo ya de que 
los adventistas se den cuenta de que los reglamentos, o la concentración en 

la actividad misionera mientras se descuida el pensamiento de la iglesia, no 
pueden producir la unidad interna. Si el adventismo insiste en promover lo 

que es práctico para la adoración y la misión, mientras se olvida del pensa­

miento de la iglesia, las culturas y las ideologías la controlarán tarde o 
temprano. Por lo tanto, el sincero deseo de ser prácticos y de promover las 
misiones surirá una derrota finalmente. 

Crecimiento explosivo. La adopción de una cosmovisión bíblica 
en el proceso de comprender la Escritura, abrirá las puertas de los almice­
nes del Seüor. También llenará un requisito indispensable para recibir las 

bendiciones de Dios: unidad de mente y sumisión a la mente de Dios. 
Además, la riqueza de las gemas bíblicas le dará poder a la obra misionera 
de la iglesia. Hay mucho más que hacer en avor del mundo de lo que nos 

permiten ver los anteojos que ahora estamos usando. Al dedicarnos al mi­
nisterio interno y externo generalmente nos conormamos cuando emplea­
mos menos del 10% del poder que nos orece la Escritura. Tenemos que 

traer a la conciencia de la iglesia la ense.anza divina en toda su amplitud y 
su poder, para que la incorpore a su vida y su misión. Sé que el crecimiento 
y la misión de la iglesia son prioridades muy importantes en la agenda de 

los administradores. Creo que isí debe ser. Siempre deberíamos preguntar­
nos: ¿cómo cumpliremos la misión que Dios nos ha confiado!, ¿cómo pode­
mos ayudar a la iglesia mundial y las iglesias locales en su tirea de predicar 

el evangelio al mundo! Generalmente hemos respondido a esas preguntas 

prácticamente. Más habilidad para comunicar y equipos más eicaces po­
drían ser las respuestas para enrentar la misión global. Otro enfoque co­

mún sugiere la necesidad de ortalecer espiritualmente nuestras vidas. Des­

pués de todo sabemos que tenemos la verdad. Lo que necesitamos no son 

más estudios teológicos -decimos-, sino vidas más consecuentes y mejores 

maneras de comunicar la verdad. Pero, ¿tenemos realmente la verdad, o 

andamos deambulando por el supermercado de las ideas, confundiéndonos 

más con el piso del tiempo! ¿Conoce la verdad la actual generación de 

adventistas! La respuesta depende de lo que entendamos por conocer. Si 
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interna de la iglesia global. Pero la unidad de pensamiento no basta. La 

unidad en la entrega il Señor del pensamiento debe ser la realidad palpable 

de la iglesia. A medida que cada cual se someta al pensamiento de Cristo, la 

unidad interna será una realidad. Como lo sabemos, la unidad es una de 

las condiciones para recibir la lluvia tardía. La unidad dinámica de la cris­
tiandad bíblica deberá reproducirse en el adventismo. Es tiempo ya de que 

los adventistas se den cuenta de que los reglamentos, o la concentración en 

la actividad misionera mientras se descuida el pensamiento de la iglesia, no 
pueden producir la unidad interna. Si el adventismo insiste en promover lo 

que es práctico para la adoración y la misión, mientras se olvida del pensa­

miento de la iglesia, las culturas y las ideologías la controlarán tarde o 
temprano. Por lo tanto, el sincero deseo de ser prácticos y de promover las 
misiones sufrirá una derrota finalmente. 

Crecimiento explosivo. La adopción de una cosmovisión bíblica 
en el proceso de comprender la Escritura, abrirá las puertas de los almace­
nes del Sei.or. También llenará un requisito indispensable para recibir las 

bendiciones de Dios: unidad de mente y sumisión a la mente de Dios. 
Además, la riqueza de las gemas bíblicas le dará poder a li obra misionera 
de la iglesia. Hay mucho más que hacer en avor del mundo de lo que nos 

permiten ver los anteojos que ahora estamos usando. Al dedicarnos al mi­
nisterio interno y externo generalmente nos conormamos cuando emplea­
mos menos del 10% del poder que nos ofrece la Escritura. Tenemos que 

traer a la conciencia de la iglesia la enseñanza divina en toda su amplitud y 

su poder, para que la incorpore a su vida y su misión. Sé que el crecimiento 
y la misión de la iglesia son prioridades muy importantes en la agenda de 

los administradores. Creo que así debe ser. Siempre deberíamos preguntar­

nos: ¿cómo cumpliremos la misión que Dios nos ha confiado?, ¿cómo pode­

mos ayudar a la iglesia mundial y las iglesias locales en su tarea de predicar 

el evangelio al mundo? Generalmente hemos respondido a esas preguntas 

prácticamente. Más habilidad para comunicar y equipos más eficaces po­

drían ser las respuestas para enfrentar la misión global. Otro enfoque co­

mún sugiere la necesidad de ortalecer espiritualmente nuestr,is vidas. Des­

pués de todo sabemos que tenemos la verdad. Lo que necesitamos no son 

más estudios teológicos -decimos-, sino vidas más consecuentes y mejores 

maneras de comunicar la verdad. Pero, ¿tenemos realmente hi verdad, o 

andamos deambulando por el supermercado de las ideas, confundiéndonos 

más con el paso del tiempo? ¿Conoce la verdad la actual generación de 

adventistas! La respuesta depende de lo que entendamos por conocer. Si 
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significa estar al tanto del enunciado de las doctrinas fundamentales, po­
dría ser un cuestionaniento correcto. La mayor parte de los creyentes ad­
ventistas conoce la verdad superficialmente. Pero conocerla tiene un signi­
ficado mucho más profundo. No nos trnnsormamos a la semejanza de la 
información que recibimos, sino de las ideas que comprendemos, acepta­
mos y seguimos. ¿Entendemos la verdad tal cual es en Jesús7 La influencia 
que está ejerciendo la cosmovisión teísta sobre el adventismo a rravés de la 
asimilación cultural, me lleva a sospechar que no es así. ¿Qué pasaría si en 
lugar de persistir en el énasis antiguo e ineficaz sobre procedimientos, tra­
táramos de equilibrarlo con una recuperación de la reflexión, donde descu­
brimos y compartinos la verdad! ¿Qué pasaría si descubriéramos que lo 
que hemos estado descuidando por décadas es en realidad la piedra angular 
de nuestra misión? Pensemos, oremos y hagamos algo acerca de esto. 

Una alternativa al movimiento ecuménico. Cuando la cosmo­
visión bíblica reemplace a la teísta, las vastas riquezas de la verdad bíblica 
estarán a disposición de todos. Nuestro ministerio consiste en ayudar a los 
hombres a conocer y usar la cosmovisión bíblica mientras consideran la 
Escritura como revelación divina. Cuando se estudia la Escritura al margen 
de esta provisión, la cultura llega a ser una ormidable piedra de tropiezo 
que obstaculiza y hasta impide la adecuada comprensión de la Biblia. Nece­
sitamos ayudar a la gente a ver y entender. Al intentar hacer esta tarea tan 
abarcante, nuestra misión para el mundo no sólo se pondrá en marcha, 
sino que tomará una nueva orma sorprendente. En su universalidad pre­
sentará una verdadera alternativa al movimiento ecuménico. Esta es en 
realidad la salida obligada de los que entienden la teología cristiana de 
acuerdo con la cosmovisión teísta. En cambio, la cosmovisión bíblica y su 
consiguiente aplicación a la vida y la misión de la iglesia, no sólo evitará 
que los creyentes se unan a ese movimiento, sino que implicará una formi­
dable alternativa frente a él. Esta alternativa tiene la decisiva ventaja de 
estar sólidamente fundada en la revelación de Dios que está al alcance de 
todos en la Escritura. Cuando ocurran las escenas finales del Gran Conflic­
to, esta alternativa le ayudará a muchos otros cristianos a permanecer fir­
mes, junto con los adventistas, en una inconmovible lealtad al Dios de la 
Escritura. 

Conclusión 
¿Puede el adventismo adoptar la cosmovisión teísta sin contradecir­

se y sin abandonar su misión? Es claro para mí que la cosmovisión teísta, 
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que sigue operando en la mayor parte de las teologías cristianas, es incom­
patible con la cosmovisión bibliGl y, por lo tanto, el adventismo no la 
puede adoptar sin contradecir su razón de ser y sin dañar irreparablemente 
su experiencia y su misión. 

¿Qué podemos hacer? ¿Puede el adventismo evitar que la cultura 
ambiente lo absorba? Sí, el adventismo puede evitar las incursiones del 
secularismo y el institucionalismo. El procedimiento que recomiendo es 
sencillo. Pero, por más sencillo que sea, requiere un cambio en la logística 
del adventismo. El novinüento debería funcionar, no sólo sobre la base del 
nivel práctico de la vida cotidiana, sino en el nivel reflexivo de la experien­
cia humana. Dentro del nivel reflexivo debemos observar una lealtad in­
quebrantable a la autoridad de la Escritura en la tarea cotidiana de inter­
pretar, pensar y hacer la voluntad de Dios en el mundo de hoy. Esta es la 
única manera cono el adventismo puede evitar la doble amenaza del secu­
larismo y el institucionalismo. La tarea de recuperar la cosmovisión bíblica 
y aplicarla a las actividades cotidianas de .la iglesia, debería ser llevada a 
cabo simultáneamente en todos los niveles de la vida de la iglesia, incluso el 
administrativo, el pastoral, el educacional y el de investigación. 

La elección que tenemos por dehmte es clara. Por una parte pode­
mos descartar el tema de la cosmovisión como otro asunto teórico y no 
esencial para la vida y la misión de la iglesia. Esta actitud surge simplemen­
te de la inercia, que sostiene que "si continuamos con la rutina acostumbra­
da pero oramos un poquito más, todos los problemas se resolverán. Des­
pués de todo, Dios sigue en los controles, y en Él confiamos". Este es el 
camino más ácil. No requiere esfuerzos ni inversión de tiempo ni de dine­
ro. Por tentadora que parezca, esta alternativa conducirá al adventismo a la 
asimilación de la cosmovisión teísta de las principales denominaciones cris­
tianas, o alguna versión de las cosmovisiones naturalista o panteísta. De 
paso, éste es precisamente el camino que algunos de nosotros estanos ex­
plorando ahora mismo. Si dejamos que prosiga sin que le pongamos lími­
tes, la secularización de la iglesia se acelerará en los aúos venideos. 

Por otra parte, el adventismo puede hacer un movimiento brusco y 
quebrantar la inercia administrativa y el determinismo cultural. El tema 
relacionado con la cosmovisión y su obrn oculta podría ser considerado 
esencial para la vida y la misión de la iglesia, de manera que se lo incluyera 
permanentemente en la agenda. Esta elección, por medio de una activa 
participación en todos los niveles de la iglesia, nos conducirá i la recuperación 
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significa estar al tanto del enunciado de las doctrinas fundamentales, po­
dría ser un cuestionaniento correcto. La mayor parte de los creyentes ad­
ventistas conoce la verdad superficialmente. Pero conocerla tiene un signi­
ficado mucho más profundo. No nos trnnsormamos a la semejanza de la 
información que recibimos, sino de las ideas que comprendemos, acepta­
mos y seguimos. ¿Entendemos la verdad tal cual es en Jesús7 La influencia 
que está ejerciendo la cosmovisión teísta sobre el adventismo a rravés de la 
asimilación cultural, me lleva a sospechar que no es así. ¿Qué pasaría si en 
lugar de persistir en el énasis antiguo e ineficaz sobre procedimientos, tra­
táramos de equilibrarlo con una recuperación de la reflexión, donde descu­
brimos y compartinos la verdad! ¿Qué pasaría si descubriéramos que lo 
que hemos estado descuidando por décadas es en realidad la piedra angular 
de nuestra misión? Pensemos, oremos y hagamos algo acerca de esto. 

Una alternativa al movimiento ecuménico. Cuando la cosmo­
visión bíblica reemplace a la teísta, las vastas riquezas de la verdad bíblica 
estarán a disposición de todos. Nuestro ministerio consiste en ayudar a los 
hombres a conocer y usar la cosmovisión bíblica mientras consideran la 
Escritura como revelación divina. Cuando se estudia la Escritura al margen 
de esta provisión, la cultura llega a ser una ormidable piedra de tropiezo 
que obstaculiza y hasta impide la adecuada comprensión de la Biblia. Nece­
sitamos ayudar a la gente a ver y entender. Al intentar hacer esta tarea tan 
abarcante, nuestra misión para el mundo no sólo se pondrá en marcha, 
sino que tomará una nueva orma sorprendente. En su universalidad pre­
sentará una verdadera alternativa al movimiento ecuménico. Esta es en 
realidad la salida obligada de los que entienden la teología cristiana de 
acuerdo con la cosmovisión teísta. En cambio, la cosmovisión bíblica y su 
consiguiente aplicación a la vida y la misión de la iglesia, no sólo evitará 
que los creyentes se unan a ese movimiento, sino que implicará una formi­
dable alternativa frente a él. Esta alternativa tiene la decisiva ventaja de 
estar sólidamente fundada en la revelación de Dios que está al alcance de 
todos en la Escritura. Cuando ocurran las escenas finales del Gran Conflic­
to, esta alternativa le ayudará a muchos otros cristianos a permanecer fir­
mes, junto con los adventistas, en una inconmovible lealtad al Dios de la 
Escritura. 

Conclusión 
¿Puede el adventismo adoptar la cosmovisión teísta sin contradecir­

se y sin abandonar su misión? Es claro para mí que la cosmovisión teísta, 
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que sigue operando en la mayor parte de las teologías cristianas, es incom­
patible con la cosmovisión bibliGl y, por lo tanto, el adventismo no la 
puede adoptar sin contradecir su razón de ser y sin dañar irreparablemente 
su experiencia y su misión. 

¿Qué podemos hacer? ¿Puede el adventismo evitar que la cultura 
ambiente lo absorba? Sí, el adventismo puede evitar las incursiones del 
secularismo y el institucionalismo. El procedimiento que recomiendo es 
sencillo. Pero, por más sencillo que sea, requiere un cambio en la logística 
del adventismo. El novinüento debería funcionar, no sólo sobre la base del 
nivel práctico de la vida cotidiana, sino en el nivel reflexivo de la experien­
cia humana. Dentro del nivel reflexivo debemos observar una lealtad in­
quebrantable a la autoridad de la Escritura en la tarea cotidiana de inter­
pretar, pensar y hacer la voluntad de Dios en el mundo de hoy. Esta es la 
única manera cono el adventismo puede evitar la doble amenaza del secu­
larismo y el institucionalismo. La tarea de recuperar la cosmovisión bíblica 
y aplicarla a las actividades cotidianas de .la iglesia, debería ser llevada a 
cabo simultáneamente en todos los niveles de la vida de la iglesia, incluso el 
administrativo, el pastoral, el educacional y el de investigación. 

La elección que tenemos por dehmte es clara. Por una parte pode­
mos descartar el tema de la cosmovisión como otro asunto teórico y no 
esencial para la vida y la misión de la iglesia. Esta actitud surge simplemen­
te de la inercia, que sostiene que "si continuamos con la rutina acostumbra­
da pero oramos un poquito más, todos los problemas se resolverán. Des­
pués de todo, Dios sigue en los controles, y en Él confiamos". Este es el 
camino más ácil. No requiere esfuerzos ni inversión de tiempo ni de dine­
ro. Por tentadora que parezca, esta alternativa conducirá al adventismo a la 
asimilación de la cosmovisión teísta de las principales denominaciones cris­
tianas, o alguna versión de las cosmovisiones naturalista o panteísta. De 
paso, éste es precisamente el camino que algunos de nosotros estanos ex­
plorando ahora mismo. Si dejamos que prosiga sin que le pongamos lími­
tes, la secularización de la iglesia se acelerará en los aúos venideos. 

Por otra parte, el adventismo puede hacer un movimiento brusco y 
quebrantar la inercia administrativa y el determinismo cultural. El tema 
relacionado con la cosmovisión y su obrn oculta podría ser considerado 
esencial para la vida y la misión de la iglesia, de manera que se lo incluyera 
permanentemente en la agenda. Esta elección, por medio de una activa 
participación en todos los niveles de la iglesia, nos conducirá i la recuperación 
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de la cosmovisión bíblica. La recuperación de esta cosmovisión en la con­

ciencia y la vida de la iglesia desatará una reacción en cadena (un efecto 

dominó) que, entre otros aspectos, incluirá el afianzamiento de la unidad 
de la iglesia global, y nuestro avance más allá de una simple explosión de 

crecimiento, al cumpli1niento escatológico de la misión final de la iglesia 
cristiana. El futuro del adventismo depende de la decisión que tomemos 

hoy. Si no tomamos ninguna decisión, estaremos reforzando el status qua 

que al final conducirá al adventismo a absorber la cosmovisión teísta y a 

desatar la reacción en cadena que producirá. 
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La evolución del sofware, puntos de cns1s 

Juan Manuel Bournissen 1 

Resumen 
El objetivo de este artículo es mostrar cómo iue evolucionando el software desde su 

nacimiento hasta la actualidad. Intenta mostrar cuáles fueron sus inconvenientes más 
importantes y cuál es el peor problema que enfrentará con el cambio de siglo. 

Finalmente, plantea una serie de puntos a tener en cuenta para paliar la actual crisis del 
software. 

Palaras lave: sftware - ingeniería del software - planificar 

Summary 

The objective of this arcicle is ro show how software has evolved from irs beginning until 
the presenr, ro try ro show what rhe most important difficulties were and what the worsr 
problems will be with the change of the century. Finally, it presents a series of points 
to keep in mind in order to deal with the current software crisis. 
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Résumé 
L'objecrif de cer arride esr demontrer commenr évolua le sofr,.vare depuis sa naissance 
jusqu'aujourd'hui. 11 rache de montrer quels furent ses dificultés les plus importantes, 
et que! est le plus grand probleme qu'il aura avec l'arrivée du nouveau siecle. Pour finir 

il présente une série de themes qu'il faut considérer pour amoindrir la crise actuelle du 
sofware. 
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Introducción 
Al llegar a su oficina un gerente de sistemas sabe que le espern una 

larga lista de tareas por realizar en el día. Esto no es nada raro, todos los 
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